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			Prólogo

			Chichester, Inglaterra, primavera de 1850

			Tan solo el sonido de la lluvia contra los cristales y el crepitar de las llamas en la chimenea quebraban, esa mañana, el silencio en la sala de estar de los Nesbitt. Daphne, con las piernas sobre el sillón y recogidas bajo la falda, leía Persuasión, de Jane Austen. Su padre, Benjamin Nesbitt, dormitaba frente al fuego con el pie lastimado apoyado sobre un escabel, mientras su esposa, Eleanor, confeccionaba una diminuta camisa para el bebé que una de sus nueras alumbraría a finales de la primavera.

			Toda la familia se sentía dichosa ante la llegada del nuevo miembro y la señora Nesbitt albergaba, además, la esperanza de que sus otros dos hijos no tardaran en darle también nietos. Como también confiaba en que Daphne encontrara marido ese mismo año, durante la temporada, por más que su esposo opinara que su hija aún era demasiado joven para desposarse. Algo que, por supuesto, no era cierto. Solo el hecho de que fuera la menor, además de la niña de sus ojos, era lo que le hacía rechazar la idea de verla casada.

			Levantó la vista de la costura y la observó. Viéndola así, retrepada en el sillón, con los dorados rizos apenas recogidos y enfrascada en la lectura, presentaba un aire tan inocente que resultaba difícil imaginarla preparada para el matrimonio. Sin embargo, de sobra sabía que solo era apariencia. Su hija poseía un carácter indómito y temperamental que ellos, como padres, no habían sabido contener.

			Como si hubiera intuido sus pensamientos y quisiera confirmar que no se equivocaba, Daphne cerró el libro de golpe y se puso en pie con ímpetu.

			—Seguro que ya han dejado el correo —la escuchó decir ya de camino hacia la puerta.

			El hombre que decidiera tomarla por esposa tendría que armarse de paciencia, se dijo Eleanor al tiempo que retomaba la costura.

			—¡Ha llegado carta de tío Edmund! —anunció la joven en voz alta y desde el pasillo, un minuto después.

			—¿Qué sucede? —Se despertó sobresaltado Benjamin—. ¿A qué viene tanto alboroto? —preguntó en el mismo instante en el que la joven regresaba a la salita con una enorme sonrisa adornando su hermoso rostro.

			—Ha llegado carta de tu hermano —le respondió su esposa antes de que su hija le tendiera la misiva.

			Impaciente por conocer el contenido de la misma, permaneció junto a su padre.

			Benjamin se irguió sobre el asiento para acomodar la postura y el movimiento le provocó un fuerte dolor en el pie lesionado.

			—Aún le molesta —se preocupó al verle torcer el gesto.

			—Pasará pronto —la tranquilizó mientras rompía el lacre para comenzar a leer las letras del mayor de sus hermanos—. Este año tampoco vendrá —reveló con pesar al cabo de un instante—, ha puesto en marcha un negocio que le impide realizar el viaje.

			—Qué lástima —musitó desencantada Daphne; Edmund siempre había sido su tío favorito.

			—Sin embargo, propone que seamos nosotros quienes vayamos a visitarlo.

			—¿Es eso cierto? —Recuperó el entusiasmo—. Iremos, ¿verdad?

			—Imposible —sentenció tajante Eleanor—. Tu padre no puede cruzar el océano en su estado.

			«Ni que tuviera que hacerlo nadando», rebatió para sus adentros.

			—Os recuerdo, a los dos —puntualizó al captar un destello de súplica en los ojos de su esposo—, que el doctor te ha ordenado guardar reposo. Además —prosiguió para evitar que la interrumpieran—, en poco más de un mes nacerá el hijo de Oliver y Melanie y no estoy dispuesta, bajo ningún concepto, a estar lejos de casa cuando eso ocurra.

			Padre e hija compusieron la misma mueca de resignación, seguros de haber perdido una batalla que ni tiempo a comenzar habían tenido. Benjamin retomó la lectura de la carta mientras una idea comenzaba a tomar forma en la mente de Daphne.

			—Tal vez… —titubeó—, podría ser yo quien vaya a visitarle.

			—¡¿Te has vuelto loca?! 

		

	
		
			Capítulo 1

			Savannah, Georgia, un mes después

			Tras asegurar las riendas de su montura a una de las columnas del porche de su vecino, Miles se dirigió sin prisa hacia la entrada y golpeó la puerta con la aldaba. Un segundo después el mayordomo, un hombre de mediana edad y tez oscura, lo recibía con una sonrisa.

			—Buenos días, señor Evans. El señor Nesbitt le aguarda en el despacho.

			—Gracias, Josiah —respondió amable, pero tan serio como de costumbre, al tiempo que cruzaba el umbral y le entregaba su sombrero.

			Sabía que su actitud desabrida chocaba de frente con el carácter despreocupado y alegre de los sureños, aunque no le importaba lo que aquella gente opinara sobre él. Solo las circunstancias le habían llevado a instalarse, de manera temporal, en la propiedad que había pertenecido a la familia de su madre. Tarde o temprano, cuando hubiera superado la traición de la mujer con la que había estado a punto de casarse, regresaría a Nueva York y continuaría con su vida. Porque sí, para qué negarlo, se había marchado para no soportar las habladurías, y mucho menos la compasión, de quienes le apreciaban. 

			De todas formas, no tenía caso pensar en lo ocurrido cuando asuntos más importantes requerían de su atención en ese momento, se dijo de camino al despacho de su socio.

			—Buenos días, Nesbitt —anunció así su presencia antes de entrar en la estancia.

			—Evans. —Edmund se puso en pie para recibirlo—. Pase y tome asiento. ¿Le apetece un café?

			—Gracias, pero ya he desayunado —rechazó la bebida y ocupó la silla situada ante el escritorio.

			—Lo pediré igualmente. Esta noche no he logrado pegar ojo y temo quedarme dormido sobre los papeles —comentó risueño al tiempo que tiraba un par de veces del llamador situado a su espalda.

			—Si lo prefiere, podemos dejar la reunión para otro momento.

			—No, no se preocupe, me encuentro perfectamente. —No se molestó en explicarle que, aunque el calor le había robado el sueño, solo había sido una broma—. Podemos comenzar de inmediato —añadió serio de repente.

			El negocio que tenían entre manos no aceptaba demoras.

			***

			A través de la ventanilla del carruaje, Daphne contemplaba  fascinada los robles que convertían el camino de acceso a la finca en una especie de largo y encantador pasillo abovedado. El musgo español, que su tío había mencionado en sus primeras cartas y que colgaba de las ramas de los árboles, era el responsable de la bucólica apariencia del paseo.

			La agitación que había experimentado durante el viaje reapareció nada más detenerse el vehículo ante la impresionante y blanca fachada del edificio de dos plantas en el que viviría los próximos meses. Sonrió al recordar la discusión que su padre y ella habían mantenido con su madre y como, tras rebatir todos los argumentos esgrimidos por esta, habían logrado convencerla para que le permitiera pasar el verano en Savannah. 

			Poco le importaba perderse unos bailes o el hecho de no encontrar esposo esa temporada. Como su progenitor había alegado, aún era joven para desposarse, pensó al tiempo que abría la portezuela y se apeaba de un salto.

			—Le prometió a su madre comportarse como la señorita educada que es —la regañó la doncella desde el interior del carruaje.

			—¡Ay, Lotty! Discúlpame, pero es que no veo el momento de abrazar a mi tío —justificó así su falta de modales.

			—Por esta vez haré como que no he visto nada —dijo la mujer al bajarse del carruaje con la ayuda de la muchacha—, pero le advierto…

			—Me comportaré con corrección, te doy mi palabra —la interrumpió, y le propinó un sonoro beso en la mejilla antes de alejarse con pasos apresurados hacia la entrada.

			Apenas se detuvo delante de la puerta, esta se abrió y un hombre de color apareció ante ella.

			—¿Señorita Nesbitt? —inquirió el mayordomo tras mirar por encima del hombro de la joven y ver los baúles que el cochero había comenzado a descargar.

			—En efecto. —Entro en la casa, risueña, cuando el criado se hizo a un lado.

			—En este momento el señor Nesbitt se encuentra en su despacho…

			—Estoy deseando verlo. —Tan impaciente se sentía, que ni terminar de hablar le permitió—. Si me indica dónde está el despacho, yo misma me anunciaré.

			—Al fondo del pasillo, pero…

			—Gracias —lo interrumpió de nuevo al tiempo que se dirigía a toda prisa hacia el lugar señalado.

			Josiah, aunque sin atreverse a detenerla, fue tras ella.

			Edmund y Miles, a punto de concluir la reunión, conversaban de pie junto al escritorio cuando la puerta se abrió sin previo aviso. El dueño de la casa miró estupefacto a la joven que avanzaba hacia él con determinación y una enorme sonrisa en los labios.

			—¡Por el amor del cielo! —Sonrió también al reconocerla—. ¡Ya estás aquí! —exclamó al estrecharla entre sus brazos—. No te esperaba hasta mañana —añadió aún sorprendido—. Pero deja que te vea. —La tomó de las manos y retrocedió un paso para estudiarla de arriba abajo—. Cómo has crecido.

			—Sin embargo, usted está igual que la última vez que nos vimos. —Lo contempló también y rio encantada sin advertir que no estaban solos.

			Miles observaba impasible la escena entre tío y sobrina. También él se fijó en el aspecto de la alocada criatura que había irrumpido en la estancia con el ímpetu de un ciclón. Su cabello, rubio y rizado, recogido con sencillez hacia atrás, caía sobre su espalda otorgándole una apariencia demasiado infantil, pensó mientras reparaba en el intenso azul de sus ojos y la alegría que estos desprendían al mirar a su pariente. Era una chiquilla bonita, concluyó al tiempo que perdía el interés por la recién llegada y decidía que allí estaba de más.

			Carraspeó entonces para hacer notar su presencia. La pareja se volvió hacia él al instante.

			—Discúlpeme, Evans. Con la emoción me olvidé por completo de usted —se excusó Edmund.

			—Es comprensible. 

			—Como habrá imaginado, ella es mi sobrina. Querida, te presento al señor Evans, mi socio, además de vecino.

			—Encantada de conocerle, señor Evans —lo saludó, azorada por el lamentable espectáculo que acababa de ofrecer—. También le pido disculpas por mi falta de modales, pero tenía tantas ganas de ver a mi tío que no advertí su presencia.

			—Un placer, señorita Nesbitt —respondió, sorprendido por lo aterciopelado del tono que empleó para dirigirse a él—. Y no es necesario que se disculpe. Entiendo su reacción si hace tiempo que no se ven.

			—Hace algo más de dos años —aclaró Edmund—. Por aquel entonces no levantabas dos palmos del suelo y ahora eres toda una mujercita.

			—¡Tío!

			A Miles le resultó divertida la abochornada queja de la muchacha, aunque su expresión no varió lo más mínimo.

			—Les dejo para que puedan ponerse al día. Espero que disfrute de su estancia en Savannah, señorita Nesbitt —dijo al tiempo que le dedicaba una leve inclinación de cabeza.

			—Estoy segura de que así será, de todas formas, gracias, señor Evans. —Imitó el gesto acompañándolo de una sonrisa.

			—Nesbitt —se despidió de su socio cuando logró apartar la mirada de los labios de la joven.

			—Gracias por todo, Evans —contestó el otro.

			Miles asintió y, sin más, abandonó la estancia. 

			—Qué hombre tan… peculiar —pensó Daphne en voz alta y con la mirada clavada en la puerta que el señor Evans había cerrado al marcharse.

			—Es un buen hombre y tiene ojo para los negocios, pero es cierto que posee un carácter un tanto especial.

			En absoluto interesada por el anodino señor Evans, Daphne se encogió de hombros al tiempo que lo desterraba de su mente.

			—Hábleme de la vida aquí, de las costumbres, de…

			—De nada, señorita —la interrumpió Edmund al notar que recuperaba el entusiasmo con el que había entrado en el despacho—. Ahora deberías subir a refrescarte y descansar.

			—Pero…

			—Sin pretextos. Ya tendremos tiempo de conversar más tarde. 

			A duras penas logró contener la risa al verla hacer pucheros; no se dejó manipular. Tal vez la triquiñuela le funcionara con su hermano, pero no con él.

			—De acuerdo —se dio por vencida. Si bien era cierto que no se sentía cansada, un baño sí le sentaría bien.

			—Una de las criadas te acompañará al dormitorio. —Le propinó un leve empujoncito para obligarla a caminar hacia la puerta.

			A regañadientes, abandonó el despacho y regresó al recibidor. Una muchacha, de tez más clara que el mayordomo, apareció al instante. Daphne subió las escaleras tras ella y la siguió por uno de los pasillos hasta el que sería su dormitorio.

			—Gracias —le dijo antes de abrir la puerta.

			La joven le dedicó una sonrisa para después volver sobre sus pasos. 

			La observó alejarse mientras un interrogante se habría paso en su mente. Sacudió la cabeza para deshacerse del horrible pensamiento, segura de que su tío no sería incapaz de tener esclavos, y entró en la habitación.

			Allí, deshaciendo el equipaje y ordenando sus pertenencias, se encontraba su doncella.

			—Deja eso y ve a descansar. Debes estar agotada.

			—No voy a negar que me vendría bien reposar un rato —reconoció la mujer.

			—Pues ve. Yo puedo apañarme sola.

			—¿Está segura?

			—Completamente —la empujó con suavidad hacia la puerta igual que su tío le había hecho a ella un instante antes. 

			En cuanto Lotty se marchó, Daphne paseó la vista por el amplio dormitorio. Los colores rosados de las telas que vestían la cama y el ventanal, armonizaban a la perfección con el noto claro de los muebles, además de aportar luminosidad a la estancia. El conjunto resultaba bonito y acogedor. 

			En una de las esquinas, oculta solo a medias por un biombo, se encontraba la bañera dispuesta para ser utilizada. Un escalofrío de anticipación le recorrió el cuerpo de solo pensar en sumergirse en el agua caliente. Aun así, todavía se tomó un instante para acercarse a la ventana y averiguar qué había al otro lado de los visillos.

			Le encantó descubrir que se trataba de un hermoso y cuidado jardín trasero. Desde allí también alcanzaba a ver una casa similar a la de su tío. ¿Sería allí donde vivía el señor Evans?, se preguntó al tiempo que, distraída, soltaba los pequeños botones que, por la parte delantera, cerraban el recatado vestido; uno que, por cierto, no le agradaba en absoluto. Estaba pasado de moda y le quedaba corto; tanto que la hacía parecer una chiquilla.

			Una vez lo desabrochó, lo dejó caer al suelo y se alejó entonces de la ventana. Ante el espejo del tocador, se desprendió del ligero corsé, las enaguas y la camisola. Desnuda ya, contempló su reflejo. Definitivamente, aquel no era el cuerpo de una niña, pensó mientras repasaba con la mirada la curva de sus caderas, la estrecha cintura y los senos firmes y redondeados. Quizá se veía un poco delgada y tampoco era demasiado alta, pero era evidente que hacía tiempo que había dejado de ser una niña, por más que lo aparentara al llevar aquel horrendo vestido y un peinado tan simple, se dijo al tiempo que recogía hacia arriba la melena para evitar mojarla durante el baño.

			Sin perder más tiempo se introdujo en la bañera. Recostada contra el borde, cerró los ojos y suspiró al notar como su cuerpo se relajaba; estaba más cansada de lo que había creído. Sin demora, por temor a dormirse allí mismo, se enjabonó a toda prisa y no tardó en salir del agua. Se secó a conciencia con el suave lienzo de algodón y, desnuda como estaba, se metió bajo las sábanas. Detestaba usar camisón y, por más que a su madre le escandalizara aquella costumbre suya, los evitaba siempre que el clima se lo permitía. No soportaba la forma en que las prendas de dormir se le enredaban en las piernas ni la sensación de ahogo que le provocaba la tela alrededor del cuerpo.

			Apenas apoyó la cabeza sobre la almohada y acomodó la postura, dejó de pensar y se quedó profundamente dormida.

			***

			El sol había comenzado a descender y apenas entraba luz en la habitación cuando abrió de nuevo los ojos. Parpadeó desorientada y miró a su alrededor. Con la mente abotargada aún por el sueño, tardó un instante en recordar dónde se encontraba. Cuando lo hizo, se desperezó y abandonó el lecho. No bien posó los pies en el suelo, alguien llamó a su puerta.

			—Adelante —contestó sin molestarse en cubrir su desnudez.

			Por la forma de golpear el panel de madera, sabía que era su doncella la que solicitaba permiso para entrar.

			—Por fin se ha despertado —comentó la mujer sonriendo—. Su tío la espera en el salón.

			—Entonces será mejor que me vista cuanto antes.

			Dicho esto, se acercó al tocador, se soltó el cabello y comenzó a cepillarlo mientras Lotty sacaba del ropero uno de los vestidos que había guardado antes de retirarse a descansar. A través del espejo vio que escogía uno de sus favoritos. El color lavanda le daba un matiz diferente al azul de sus ojos; contaba con un bonito y sentador escote y las cintas con las que iba ribeteado, de un tono más oscuro, le daban un toque alegre y desenfadado que encajaba a la perfección con su forma de ser.

			Cuando terminó de vestirse, la doncella le recogió el cabello con un sencillo rodete, dejando algunos rizos sueltos a los lados que resultaban muy favorecedores.

			—Lista, mi niña. —La miró con cariño a través del espejo.

			—Gracias, Lotty. No sé qué sería de mí sin ti.

			—No sea zalamera y márchese ya, no haga esperar más a su tío.

			—Tienes razón.

			Daphne abandonó el dormitorio y recorrió el pasillo con clama, conteniendo el impulso de acelerar el ritmo de sus pasos. Había dado su palabra de comportarse con propiedad en todo momento y, en la medida de lo posible, estaba decidida a cumplirla. 

			Estudió el recibidor mientras bajaba la escalera; un par de puertas se abrían a ambos lados de este. Una, por lo que podía observar, permitía el acceso al comedor; la otra, dedujo, tenía que ser la salita. 

			Hacia ella se dirigió sin el menor titubeo. Nada más entrar, reconoció al único hombre que, de espaldas a ella, se encontraba junto a la ventana. Se planteaba dar media vuelta cuando el señor Evans se volvió y clavó su mirada sobre ella.

			—Disculpe, creí que sería a mi tío a quien encontraría aquí.

			Miles la contempló sorprendido por lo diferente que se veía. Nada quedaba del infantil aspecto que presentaba a su llegada.

			—Ha ido en busca de los documentos que olvidé esta mañana —le aclaró sin poder apartar de ella la mirada—. No puede tardar.

			—Entonces, si no tiene inconveniente, esperaré a que regrese. —Lo observó a su vez.

			Descubrió que, aunque inexpresivo, poseía unas facciones muy masculinas y atractivas. Sus pestañas, tan negras como su cabello, hacían resaltar el azul de sus ojos, y sus labios, rectos, llenos y bien definidos, encajaban a la perfección en el anguloso rostro.

			—Creí que no volverías a despertar. —El comentario de Edmund la hizo volverse—. ¿Qué ven mis ojos? —exclamó su tío pasmado, mirándola de arriba abajo—. ¿Dónde se ha quedado la jovencita que entró en mi casa esta mañana?

			Miles se había hecho la misma pregunta al verla. No solo el peinado le daba una apariencia distinta. El vestido, a diferencia del anterior, ponía de manifiesto la esbeltez de su cuerpo y la generosidad de sus curvas; el escote, aunque discreto, permitía adivinar la redondez de unos senos que intuía firmes y de tamaño perfecto.

			—Su tío lleva razón, el cambio ha sido notable —se escuchó decir estupefacto—. Les pido disculpas por inmiscuirme en su conversación —añadió al acercarse a ellos—. De todas formas, como ya tengo lo que he venido a buscar, no les robo más tiempo —aseveró cuando su socio le entregó los documentos.

			—Quédese a cenar —le propuso Edmund.

			—Estoy seguro de que preferirán estar solos.

			—No diga tonterías. Será agradable contar con su presencia. ¿Verdad, tesoro? —se dirigió a su sobrina.

			Esta le dedicó una sonrisa que continuaba en sus labios cuando se volvió hacia Miles.

			—Estoy de acuerdo con mi tío.

			—Tal vez en otra ocasión —respondió, atrapado por la forma en la que los labios de la joven se curvaban hacia arriba—. Aun así, le agradezco la invitación. —Logró apartar la vista de la tentadora boca para mirar a su vecino.

			—Cuando guste, siempre es bien recibido en mi mesa.

			Miles asintió agradecido antes de decir:

			—Con su permiso.

			En esa ocasión fue Nesbitt el que cabeceó a modo de despedida antes de que el otro abandonara la sala.

			—Sigo pensando que es un hombre extraño —comentó Daphne unos segundos después.

			—Aun así, confío en él más que en otros que se deshacen en cumplidos y sonrisas —aseveró para después ofrecerle su brazo—. Pasemos al comedor y pongámonos al día mientras nos sirven la cena.

			***

			Era noche cerrada, el silencio y la oscuridad reinaban en la casa y Miles, sentado en la galería como tenía por costumbre, disfrutaba de una copa de bourbon y de la suave brisa que a esas horas hacía más llevadero el calor. Sin ser consciente de ello, fijó la vista en la ventana que en ese momento se iluminaba en la propiedad de Nesbitt. 

			Aunque sabía que el dormitorio de su socio se encontraba en el lado opuesto del edificio, ensimismado en sus pensamientos, no se cuestionó quién ocupaba el cuarto ni reparó en el tiempo que transcurrió hasta que la ventana se abrió de par en par. Entonces, al ver la silueta que, a contraluz, se recortaba en la ventana, se atragantó con el sorbo de licor que estaba tomando. Al instante adivinó a quién pertenecía el esbelto y desnudo cuerpo. 

			¿Se había vuelto loca?, exclamó para sus adentros, incapaz de apartar la mirada. ¿Cómo se le ocurría asomarse en cueros? Aunque, también era cierto que no podía saber que alguien —él— la observaba. Incómodo de repente, posó la vista en el vaso que sostenía entre las manos. De poco le sirvió; la imagen se había quedado grabada en sus pupilas y, por más que lo intentó no logró, deshacerse de ella.

			¿Qué clase de criatura era aquella? Había llegado con la apariencia de una chiquilla alocada; horas más tarde la había visto aparecer transformada en una correcta y hermosa mujer; y en ese instante se presentaba ante sus ojos, sin ella saberlo, desinhibida y… «Gloriosamente desnuda», pensó resistiendo la tentación de contemplarla de nuevo.

			Tuvo el presentimiento de que aquella no sería la última vez que la inglesa le iba a sorprender, se dijo al tiempo que apuraba el bourbon.
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